Mi entrega a Dios
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¡Oh Santísima y adorable Trinidad!,

me uno al sacerdote que te ofrece  todo lo que está 
dispuesto para el sacrificio.

Al unirme a él de este modo,

te presento todo lo que en mí hay de bueno y de malo.

Lo que hay de malo, para que lo destruyas 

por la eficacia de los padecimientos y de la muerte de Jesucristo; 

y lo que hay de bueno, para que lo libres de toda imperfección,

por la virtud de su resurrección 

y para que por la gracia de su gloriosa ascensión al cielo,

lo lleves a la perfección.

Te ruego, oh Dios mío, que aceptes

 lo que el sacerdote te ha presentado  para que sirva al sacrificio,

 lo mismo que la ofrenda que yo te he hecho de mí mismo 

y todo lo que hay en mí. 

Ten la bondad de no hacer de ello más que un solo sacrificio

 y de consumar el mío con el de Jesucristo.

Las cosas que el sacerdote y los fieles 
te acaban de ofrecer ya no son profanas ni para el uso común.

Santifícalas, oh Dios mío;  sepáralas del resto de las criaturas, 

y no las mires ya sino como cosas que son tuyas.

Concédeme también a mí, oh Dios mío, la misma gracia;

hazme santo por la santidad de mis acciones;

haz que no me acomode en nada al mundo,  con los que viven en el pecado, 

y conságrame todo a Ti y a tu servicio.

   Dios mío, basta ser cristiano, 

que ha de estar animado de tu espíritu,

para tener siempre el corazón elevado a Ti.

Pero mi debilidad es tan grande,

que es preciso a menudo sea requerido a pensar en Ti,

incluso durante los santos misterios.

    Es muy justo, oh Dios mío, que me ocupe de Ti, y que te alabe.

Sin embargo, por mí mismo no puedo tributarte las alabanzas 

que te convienen, ni ofrecerte dignas acciones de gracias.

    Sólo en Jesucristo y por Jesucristo lo puedo realizar.

Los ángeles, por muy elevados que estén en la gloria, 

no te alaban sino por Él,  no te reverencian sino con Él, 

y no te adoran sino en Él.

    Así, pues, por Jesucristo,  en unión de estos bienaventurados espíritus, 

te ruego aceptes que te diga con profundísima reverencia: 

santo, santo, santo es el Señor, Dios de los ejércitos;

 el cielo y la tierra están llenos de su gloria y de su majestad.

                           (Instrucciones y oraciones para la Misa. 573)
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